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El milagro de los precios fijos 
Introducción 


Desde que estalló la guerra entre las democracias y la gran Alemania, ha aumentado 
más que nunca el interés por el problema de los precios. Con excepción de Alemania, 
los precios han aumentado considerablemente no sólo en las potencias beligerantes 
Inglaterra y Francia, sino también en los Estados neutrales. En muchos países han sido 
creadas organizaciones oficiales de vigilancia de precios, destinadas a impedir todo 
nuevo aumento del nivel de los precios. Pues en todas partes se ha reconocido que los 
aumentos de los precios encierran peligros extraordinarios. Como es sabido, los mismos 
obligan a la población trabajadora a pedir aumentos de sueldos y jornales, para poder 
continuar la adquisición de artículos y mercancías en la medida acostumbrada. Pero 
estos aumentos de jornales y precios sacan de su equilibrio a la economía nacional y 
encierran el peligro de una inflación, es decir, de un aumento no reglamentado de los 
precios y de una desvalorización de la moneda. 

Un breve examen del desarrollo de los precios del mercado al por mayor, esto es, de 
los precios que se alcanzan en el mercado al por mayor con las mercancías más 
importantes y del costo de la vida, o sea de los importes que se necesitan para sufragar 
los gastos de la vida, en Alemania y en Inglaterra desde agosto de 1939 a mayo de 1940, 
nos demuestra con toda evidencia la rapidez con que se puede producir un cambio 
completo del cuadro de los precios. 


En Inglaterra aumentaron: 
` 1913 —— 100 1914 — — 100 


los precios al el costo de 
por mayor la vida 
Agosto de 1939....... ` 125,7 155 
Septiembre de 1939 ... 132,5 165 
Enero de 1940........ 150,1 177 
Febrero de 1940 ...... 153,6 179 
Marzo de 1940 ....... 154,6 178 
Abril de 1940 ........ 158,6 180 
Mayo de 1940........ - 181 


En cambio, durante el mismo tiempo, los precios se pre- 
sentaron en Alemania, de acuerdo con el cuadro siguiente: 


1913 — — 100 1914 — — 100 


Agosto de 1939....... 107,1 121,3 
Septiembre de 1939 ... 106,9 125,7 
Enero de 1940. ....... 108,2 127,0 
Febrero de 1940 ...... 108,4 127,2 
Marzo de 1940 ....... 109,4 128,6 
Abril de 1940 ........ 109,6 129,4 


Mayo de 1940........ 109,9 130,4” 


Estas cifras, tomadas de Board of Trade y del Statistisches Reichsamt, demuestran con 
toda claridad que durante los meses de guerra transcurridos hasta ahora los precios han 
permanecido en lo esencial bastante firmes en Alemania, mientras que en la rica 
Inglaterra se encuentran en incesante y rapido aumento. 

En lo que a Francia se refiere, no es posible presentar una tabla parecida, porque desde 
que estalló la guerra no se han vuelto a publicar en este país estadísticas de esta 
naturaleza. La razón es fácil de comprender: Francia no ha querido mostrar al mundo el 
aumento de sus precios. Pero que los precios han aumentado considerablemente en 
Francia nos lo han demostrado numerosas voces de la prensa y, sobre todo, el hecho de 
que Francia ha tenido que introducir una rigurosa vigilancia de precios con 
conminaciones draconianas. 


La significación del precio 


¿A qué se ha de atribuir, pues, el aumento de los precios? ¿Por qué ha podido 
Alemania mantener sus precios a un nivel fijo, en tanto que otros países no lo 
consiguieron? La respuesta a esta cuestión es de extraordinario interés dada la capital 
importancia de los precios estables para el desenvolvimiento ordenado de la economía 
nacional y para su capacidad de resistencia precisamente en la guerra. 

Ante todo, se ha de tener presente la influencia del precio sobre una economía 
nacional. En toda economía nacional son necesaria dos cosas: hombres que trabajen, y 
mercancías que se elaboren. En las economías nacionales primitivas, los artículos 
producidos son cambiados los unos por los otros. Pero en las economías nacionales 
evolucionadas, interviene el dinero como medio de intercambio. Con dinero es pagado 
el trabajo, en forma de jornal, y el producto del trabajo, la mercancía. Más para que en 
un pueblo exista un orden económico-social justo, es necesario un equilibrio entre el 
jornal y el precio, o sea el dinero que se tiene que dedicar a la adquisición de las 
mercancías necesarias. Es preciso que el productor saque su utilidad de la mercancía y 
que el consumidor pueda cubrir sus necesidades con productos a precios razonables. La 
relación entre el jornal y el precio varía según el nivel cultural y el desarrollo 
económico de cada pueblo. Sin embargo, en todas las economías nacionales, lo 
principal es que la población trabajadora se pueda alimentar, vestir y cubrir sus demás 
necesidades a precios moderados, con su jornal. 

El precio mismo que se ha de pagar por una mercancía, depende de muchos factores. 
Por lo regular se forma en la llamada economía libre por la oferta y la demanda. Pero 
los gastos necesarios para la confección de una mercancía tienen la misma importancia 
que la extensión y magnitud de la demanda. 


La política liberal de economía y precios 


En la economía liberal y plutocrática, cada cual procura sacar para sí las mayores 
ventajas posibles en este juego de oferta y demanda. Cada cual vende sus mercancías y 
servicios lo más caro posible. Dentro de la economia de hoy, la población trabajadora se 
encuentra a menudo en desventaja y muchas veces su jornal no le permite pagar los 
precios que se exigen por los más importantes artículos de consumo. Las consecuencias 
son las luchas de jornales, huelgas y paros. 

Todos estos síntomas son desconocidos en la Alemania de hoy. En cambio, se puede 
oír a diario que en cualquier parte el Imperio inglés, de los ricos Estados Unidos u otros 
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paises, estallan tales luchas internas de poder, paralizando el curso ordenado de la 
economia. Su motivo está regularmente en el sistema económico liberal, que aprecia 
mas la libertad del individuo que el bienestar de la colectividad nacional. Pero esta 
libertad es sólo aparente. En realidad los trabajadores dependen de los potentados 
plutocraticos, que propagan con habilidad la teorfa de las leyes particulares de la 
economía, con lo que quieren decir que el Estado se debe abstener de toda intervención 
en la economia. La habilidad del individuo es la que hace posible, a su juicio, el 
funcionamiento de la economía; las intervenciones del Estado, en cambio conducen a la 
petrificación y con ella al derrumbamiento de la economía. 

Cuán erróneas son estas ideas, lo sabemos por las innumerables crisis económicas que 
han pasado los países democráticos. No obstante, los teorizadores liberales no 
abandonan la teoría de las leyes particulares de la economía y siguen considerando 
deseable la libre formación de los precios, a pesar de que desde hace tiempo han sido 
abandonadas las bases de una economía verdaderamente libre que permita sin estorbos 
el libre juego de las fuerzas. Hace ya tiempo que las empresas plutocráticas se hallan 
asociadas en ligas, trusts y consorcios y dominan el mercado con los precios fijados por 
ellos. Estas organizaciones acaparan mercancías cuando ello conviene a sus fines de 
ganancia, y las vuelven a lanzar al comercio a precios ruinosos cuando quieren eliminar 
a una competencia indeseable. Todos estos manejos repercuten en los precios. El cuadro 
de los precios varía sin cesar. Los encarecimientos son cargados al consumidor, que se 
encuentra ya de por sí en situación desventajosa y se ve obligado a comprar la 
mercancía que tan urgentemente necesita, a los precios fijados arbitrariamente. 


La política alemana de economía y precios 


Alemania ha conocido todo esto de sobra, en el tiempo que siguió a la Guerra 
Mundial. Basta recordar la inflación y después los tiempos del florecimiento aparente 
por el oro extranjero aportado, seguidos del derrumbamiento económico por la retirada 
de este oro y el apartamiento del mercado mundial. Antes de que el Fiihrer se hiciera 
cargo del poder, los gobiernos responsables habían procurado hacer frente a estos 
síntomas mediante decretos especiales extraordinarios. Más no lo consiguieron, porque 
ellos mismos estaban enredados en las ideas liberales y no tenfan a sus espaldas un 
pueblo unido y decidido que les apoyase. 

Una vez que el nacionalsocialismo hubo ascendido al poder, fue posible poner a 
disposición todos los recursos del Estado para la realización de una sana política de 
precios y dominar así las perniciosas manifestaciones de la economía liberal. La 
realización de los principios reconocidos como buenos para una formación justa de los 
precios, nos explica al mismo tiempo el milagro de los precios fijos. 

La política alemana de precios parte de la significación social de los precios. La 
política de precios ha de asegurar a todo ciudadano una participación equitativa en el 
producto de la economía. Cada cual debe recibir a precios justos desde el punto de vista 
económico nacional los artículos a cuya producción él ha contribuido. Pero la política 
alemana de precios persigue, ante todo, que los precios sean mantenidos a una altura en 
consonancia con las condiciones de los jornales y el movimiento de las mercancías. El 
trabajador alemán tiene que saber, y lo sabe, que por su jornal recibirá los artículos 
que necesita para el sustento de sus energías corporales y espirituales. De esta manera 
desaparece la ley de la oferta y la demanda. No es admitido el precio tal como resultaría 
de la competencia libre, sino que la oferta y la demanda son puestas en armonía con los 


ua E 


precios sujetos a la vigilancia oficial. La politica alemana de precios interviene así 
activamente en el desenvolvimiento orgánico de los procesos económicos. 

Que esto sea posible y haya sido coronado de éxito se debe al abandono total de la 
forma liberal de la economía. Mientras que la economía liberal exige la no intromisión 
del Estado en sus asuntos y reclama para sí la primacía de la dirección de la economía 
frente al Estado, el Estado nacionalsocialista se encarga de la dirección de la economía. 
No es imaginable en absoluto que la economía pudiera emprender en Alemania algo 
contrario a las disposiciones del Estado. Más una economía dirigida por el Estado no 
significa que el Estado coloque una empresa fiscal al lado de la otra. Al contrario, se 
mantienen la iniciativa libre y también una competencia sana. Pero el Estado dirige esta 
iniciativa por vías apropiadas a sus fines políticos. Con ello reglamenta a la economía 
sobre la base de su finalidad principal y la obliga a servir al bien de todo el pueblo. El 
Estado sólo es el encargado de la dirección central. Sabe cómo ha de poner a 
contribución en forma conveniente las fuerzas económicas y con su influencia evita la 
división de estas fuerzas, que ocasionaría el desperdicio de un valioso capital nacional. 

En la dirección de la economía se reparten el trabajo, en razonable colaboración, los 
centros oficiales y las organizaciones administrativas de la economía. En este trabajo 
interviene el comisario del Reich para la formación de los precios, siempre que los 
procesos económicos pueden tener repercusiones de cualquier clase sobre los precios. 
Se trata de crear un cuadro de precios que, por un lado, responda a los bien fundados 
objetivos de la economía y, por otro, permita a todo el pueblo, hasta a sus capas más 
débiles, un sostenimiento suficiente de la vida a un nivel adecuado. 

¿Cómo ha sido posible alcanzar esta meta? Hemos visto que el Estado 
nacionalsocialista ha acabado con la teoría de la ley capital de la independencia de la 
economía, colocando la economía al servicio del pueblo y del Estado. Para esto fue 
necesaria, entre otras cosas, la creación de una organización central de la economía, que 
tuviera en cuenta, ante todo, el hecho de que Alemania no es un país meramente 
industrial, ya que dispone de una agricultura bien desarrollada que dirigida 
metódicamente en la producción y el consumo, así como en una formación sana de los 
precios, permite asegurar en lo esencial la alimentación del pueblo alemán con los 
productos de la propia tierra. 


El sostenimiento de la estabilidad de los precios en el dominio de la política de 
abastecimientos 


Con el reconocimiento de la significación de la agricultura para asegurar la 
alimentación del pueblo alemán, quedó establecido el primer problema fundamental 
para la política alemana de precios. Se trataba de abandonar por entero la arbitrariedad 
en la fijación de los precios de los productos agrícolas, para fijarlos de manera que 
resultara compensado justamente el labrador y quedara asegurado el abastecimiento del 
pueblo alemán con los alimentos más importantes. Esta meta se alcanzó de la manera 
siguiente: 

Con la ley de abastecimiento del Reich (Reichsnahrstandgesetz) del 15 de septiembre 
de 1933 fue creada para la agricultura, en primer término, una organización severa que 
comprende todas las empresas y personas que trabajan en el sector de la alimentación. 
Para la reglamentación de la producción y la venta en las ramas más importantes de la 
economía, por ejemplo en los mercados de cereales, patatas y ganado, etc., fueron 
creadas agrupaciones principales. Estas agrupaciones principales están subdivididas en 
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grupos de economia y mercados. 

Por el comisario del Reich para la formación de los precios o con su aprobación por 
las agrupaciones principales o los grupos que se mencionarán, son fijados para los 
diferentes productos agrícolas - generalmente por la duración de un afio económico - 
precios que según las necesidades se clasifican en máximos, mínimos, fijos o directivos. 
La finalidad fue la de no tolerar en todo el sector de la alimentación ninguna formación 
no controlada de precios. La fijación de los precios se efectúa de acuerdo con los 
intereses del productor y del consumidor. Por ejemplo, si por razones convincentes se ha 
de mantener bajo un precio en interés del consumidor, se cubren de otra manera los 
elevados gastos de la producción. En todo caso, la centralización de la formación de los 
precios asegura, por un lado, que el productor tenga un ingreso suficiente para la 
adquisición de los medios más importantes para su labor y, por otro, que el consumidor 
pueda comprar los alimentos que necesita a un precio justo y conforme a sus ingresos. 

Para independizar a la agricultura de las oscilaciones del mercado mundial, han sido 
creadas diversas centrales, como las de huevos, aceites y grasas, productos lácteos, etc. 
Su misión consiste en almacenar los excesos de oferta y en dirigir la importación en 
precios y cantidades. 

Nos hemos detenido algo intencionalmente en los pormenores de la reglamentación 
del mercado de los productos agrícolas, para demostrar como engrana una rueda en la 
otra en este importante sector de la alimentación. El resultado de esta reglamentación 
del mercado consiste en que una agricultura capaz vuelve ahora a poder cubrir las 
necesidades capitales del pueblo alemán, a precios moderados. La siguiente tabla del 
desenvolvimiento del índice del costo de la vida en el terreno de la alimentación en los 
afios 1933 a 1940 demuestra con toda evidencia el éxito de la política de precios en el 
sector de la alimentación: 


Índice de alimentación 1933-1940 - - 100 


Enero/Diciembre 1933 ............... 111,3/117,8 
Enero/Diciembre 1934... 117,6/119,1 
Enero/Diciembre 1935 seee 119,4/120,9 
Enero/Diciembre 1936... 122,3/121,0 
Enero/Diciembre 1937... 121,4/121,3 
Enero/Diciembre 1938 ................ 121,2/121,2 
Septiembre de 1939 cri das 121,7 
Octubre de 1930... 121,7 
Noviembre de 1935............... rna 122,2 
Diciembre de 1930... 122,8 
Enero de 1940 cinco diia 123,5 
Febrero de 1940 ........... a 123,7 


En este terreno nada cambiará, aunque la guerra se prolongue mucho tiempo. El Reich 
dispone de considerables reservas, que permiten una distribución suficiente y equitativa, 
aunque no resultaran alguna vez tan buenas las cosechas de guerra. Además existe la 
posibilidad de importar, sin que Inglaterra lo pueda estorbar en lo más mínimo, los 
víveres más importantes, como cereales y forrajes, de los países vecinos, especialmente 
del sudeste. Vivimos - para usar una expresión de la estrategia - en la economía de 
abastecimientos, dentro de la línea anterior, de modo que en todo momento podemos 
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cubrir pronto y en medida suficiente todas nuestras necesidades. 

Mientras en Alemania han permanecido fijos los precios de los alimentos, han 
aumentado los mismos considerablemente en el extranjero. 

La estabilidad de los precios en el sector de la alimentación no ha variado en nada 
durante la guerra, a pesar de todas las medidas del bloqueo. Por un lado, ante la 
función formadora y vigilante de los precios del comisario del Reich, no fue posible en 
absoluto ningún aumento desenfrenado de los precios. Cuando fueron necesarios 
aumentos de precio en interés del aumento de la producción, como sucedió con el 
aumento del precio de la leche en febrero de este afio, para aumentar el 
aprovisionamiento en grasa, estos aumentos se adaptaron orgánicamente a la totalidad, 
por lo que sus efectos fueron, mirados en conjunto, muy insignificantes. Por otro lado, 
al estallar la guerra, se estableció sin tardanza un extenso sistema de racionamiento de 
todos los articulos de primera necesidad. Con ayuda de los vales de viveres, se ha 
conseguido una distribución equitativa de las provisiones de boca existentes. Ni durante 
el riguroso invierno de 1939-40 se registraron en ninguna parte, en toda Alemania, 
dificultades en el establecimiento de la población, salvo en los casos en que por haberse 
helado las vías de comunicación hubo que contar con algunos atrasos de los transportes. 

En Francia, el alza de los precios de los artículos de primera necesidad ha obligado a 
establecer precios máximos. Pero el resultado no ha sido la estabilización de los 
precios. Por el contrario, los artículos han desaparecido del mercado para pasar al 
comercio clandestino. En la Gran Bretafia es más desagradable aún el desenvolvimiento 
de los precios de las previsiones de boca. Inglaterra tiene que importar el 75 % de sus 
alimentos. Los viajes por una zona de operaciones son desagradables y caros. Solamente 
el aumento de los fletes y seguros desde que estalló la guerra representa para Inglaterra 
un encarecimiento considerable que no puede evitar de ninguna manera. Según una 
declaración ante la Cámara de los Comunes, desde ya tiempo gasta el gobierno todas las 
semanas 1 millón de libras esterlinas para hacer frente al aumento de los precios de los 
artículos de primera necesidad y evitar así la competencia entre los jornales y los 
precios. Pero las dificultades han aumentado desde que los Países Escandinavos y 
Holanda han dejado de ser proveedores de las islas inglesas. Solamente Dinamarca 
cubria aproximadamente el 25 % de las necesidades inglesas en mantequilla y el 54 % 
en tocino. Inglaterra tiene que buscar la sustitución de lo perdido, en ultramar, lo que va 
unido también a considerables aumentos de precios, que con el tiempo no se pueden 
detener con subvenciones. 

Alemania, en cambio, puede mirar tranquilamente hacia el porvenir en el dominio de 
la economía de la alimentación, desde el lado de los precios y de los abastecimientos. 
En la ventaja de la base propia de abastecimiento está a la vez la garantía de la 
estabilidad de los precios. 


La formación de los precios dentro de la economía profesional 


Contrariamente a la agricultura, con sus condiciones de producción relativamente 
sencillas, es incomparablemente más difícil el sostenimiento de la estabilidad de los 
precios en el terreno de la economía industrial, por la variedad de la producción y la 
magnitud de los diversos factores que en ella intervienen. No obstante, también en este 
dominio ha sido posible excluir la formación de los precios del libre juego de las fuerzas 
y mantener así a nivel fijo los precios de todos los artículos importantes. La inspección 
del desarrollo de los últimos afios demuestra claramente de qué manera se ha 
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conseguido esto. 

Después del advenimiento al poder, se inició a la realización del Primer Plan 
Cuadrienal, que perseguía volver a dar trabajo y pan a todos los ciudadanos. Así empezó 
al mismo tiempo una prosperidad económica general. Entonces surgió el peligro de que 
este desarrollo, con el aumento del tráfico de mercancías, diera lugar fácilmente a 
aumentos de los precios. Efectivamente, la realización de un concepto nacionalsocialista 
de la economía, que pone el interés general antes que el individual, no era posible de la 
noche a la mañana. Los hombres responsables de la política económica alemana se 
dieron cuenta de esto y tomaron desde un principio las medidas necesarias. Entonces se 
pusieron bajo el control oficial en primer lugar los llamados precios obligatorios para 
artículos y trabajos de importancia capital. Por precios obligatorios se han de entender 
ante todo los fijados por las grandes agrupaciones económicas para sus miembros y 
luego los que un solo productor prescribe por contrato al mercado al por menor. Por el 
decreto contra los aumentos de precios del 16 de mayo de 1934, se prohibió variar sin 
autorización especial, en perjuicio del consumidor, los precios obligatorios, y al mismo 
tiempo se dispuso que no se pudieran acordar nuevos precios obligatorios sin 
autorización especial. Los centros de vigilancia de precios, establecidos en toda 
Alemania, cuidaron de evitar toda contravención a este decreto. De esta manera se 
evitó desde un principio todo aumento de precio para un número considerable de 
artículos importantes. Ya en agosto de 1934 se extendió el control a todos los artículos y 
servicios. Al mismo tiempo se dictaron disposiciones especiales en numerosos dominios 
para la reglamentación de la formación de los precios de los artículos correspondientes, 
con lo que se fue descartando cada vez más el libre juego de las fuerzas. Es de citar 
aquí, por ejemplo, la formación de los precios para los metales no preciosos y no 
pertenecientes al hierro. Para ellos habían sido fijados precios por el reglamento de 
precios para metales del 31 de julio de 1934. Fue creado un centro especial de 
intervención para los metales no preciosos con atribuciones para la fijación de precios 
directivos para la venta de estos metales en el país. En el dominio de los tejidos, la ley 
del 6 de diciembre de 1935 dispuso que en el país no se pudieran exigir precios 
superiores a los vigentes en marzo de 1934, en las ventas comparables en clase, calidad 
y cantidad. Estos ejemplos se pueden aumentar todo lo que se quiera. En todas parte 
intervino el Estado, con numerosas medidas, en la formación de los precios, evitando 
así todo aumento injustificado de los mismos. 

De particular importancia fue, por último, que también los precios de la importación 
fueran colocados bajo el control oficial. Ante la gran importación de materias primas y 
de productos semi-manufacturados, sólo así fue posible librar al pueblo alemán de los 
profundos trastornos generados por los aumentos de precios de parte del mercado 
mundial. Esto se realizó dentro de la nueva reglamentación del mercado exterior alemán 
por el nuevo plan del año 1934. En todos los dominios importantes de la exportación y 
la importación fueron creados centros de intervención - llamados hoy centros del Reich 
(Reichstellen) - sin cuya autorización ningún importador puede recibir divisas para la 
importación. De esta manera quedó asegurada lo suficiente, por de pronto, la vigilancia 
de los precios de la importación. 

Más todas estas medidas sueltas no bastaron. Cada vez se hacía más perentoria la 
necesidad de reunir en una sola mano toda la política de precios. Ante todo se hizo esto 
necesario en el momento en que, después de la realización del Primer Plan Cuadrienal, 
el Fiihrer impuso a la totalidad del pueblo alemán la misión de dedicar todos los medios 
y todas las energías a alcanzar la libertad económica y con ella su libertad política y su 
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honor nacional. A esta misión sirve el Segundo Plan Cuadrienal, anunciado en octubre 
de 1936, que ha traído un cambio radical en todos los dominios. Con mayor tenacidad 
aún se persiguió entonces la meta de movilizar todas sus fuerzas propias, para librarse 
de las influencias extrafias. Más atin, tuvo cada alemán que colocar sus pretensiones 
personales detrás del bien común, del pueblo y del Estado. El Estado se encargó 
entonces más aún de garantizar la estabilidad de los precios. El trabajador tenia que 
poder cubrir sus necesidades con sus ingresos. Esta era la primera condición que habia 
que cumplir. El 22 de octubre de 1936 fue encargado de esta importante misión 
económica y política un comisario del Reich para la formación de precios. El es el que 
toma todas las medidas necesarias para asegurar precios y jornales equitativos. Su 
competencia se extiende a todo el trafico interior y exterior de mercancias y a todos los 
articulos y servicios. Tiene que intervenir en todas las medidas que pueden influir en 
alguna forma sobre la formación de los precios. 

Ya antes habia estado en funciones un comisario del Reich para la vigilancia de los 
precios, pero su misión se había limitado únicamente a impedir aumentos irregulares de 
los precios. No le habían sido conferidas atribuciones formadoras de precios, las que se 
hicieron necesarias cuando con el Segundo Plan Cuadrienal fue iniciada la formidable 
movilización de las fuerzas económica alemanas. 

La primera medida del comisario del Reich para la formación de precios, fue la 
detención general de los precios, con el decreto sobre la prohibición de aumentos de 
precios del 26 de noviembre de 1936. Así quedaron prohibidos, en principio, los 
aumentos de precios de todas clases en todos los dominios de la economía nacional. Se 
pueden conceder excepciones en casos de verdadera necesidad y urgencia por razones 
de la economía nacional o para evitar injusticias. Este decreto constituyó un firme punto 
de partida para todas las ulteriores medidas de formación de precios del comisario del 
Reich. Así quedó creada la condición más importante para la estabilización de la 
relación entre los jornales y los precios en un tráfico de mercancías debidamente 
reglamentado. El comisario del Reich pudo pasar entonces a la realización de su 
segunda misión: crear en todas partes condiciones de precios claras y equitativas desde 
el punto de vista de la economía nacional. Las medidas tomadas para ello fueron 
numerosas. A continuación se citan algunos ejemplos de especial importancia. 

Como hasta ahora, los precios obligatorios están sujetos a constante control por la 
organización de fijación de precios. Toda variación de precio en perjuicio del 
consumidor, precisa autorización. Lo mismo ocurre con casi todos los nuevos acuerdos 
sobre precios. Los mismos se autorizan solamente si se consideran justificados desde el 
punto de vista de la economía nacional. Para comprobar si esto es así, se hacen 
minuciosas indagaciones relativas a las condiciones de la producción y la venta en el 
ramo correspondiente. El resultado de estas indagaciones es registrado entonces en 
detalladas reglamentaciones de precios. Éstas señalan a menudo el camino de la 
mercancía desde el productor hasta el último consumidor. En encarecedor comercio por 
intermediarios se descartó con la exclusión de las categorías comerciales superfluas. 

Si la fuerza de las circunstancias hace necesario eventualmente el aumento de los 
precios, se procura por todos los medios mantener alejado el mismo del último 
consumidor, cuya protección es la misión principal de la formación de precios 
establecida en Alemania. El productor y el comercio se tienen que repartir a veces la 
misión de contener los aumentos de precios que han sido necesarios. O se dispone, por 
medidas de racionamiento, que se realicen descensos de precios en otros dominios, con 
lo cual el nivel de los precios permanece compensado en su conjunto. También se han 
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introducido auxilios colectivos de cajas de compensación, los que han dado muy buenos 
resultados para mantener alejados del consumidor necesarios aumentos de precios. 

En otros casos, investigaciones en determinados ramos, ofrecen la posibilidad de 
establecer líneas directivas unitarias de cálculo, resultando entonces un cuadro de 
precios claros y fácil de comprobar. 

Para el importante dominio de los pedidos oficiales, para los que no suele haber 
precios fijos de mercado, se han establecido reglas bien estudiadas para el cálculo de los 
gastos, a fin de crear así una sustitución para la modificación de los precios por una 
competencia sana. El empleo de estas reglas garantiza a la empresa una ganancia 
suficiente y protege al Estado contra exigencias de precios no justificados desde el 
punto de vista de la economía nacional. 

Por último, un reglamento de precios de mercaderías extranjeras garantiza que por 
mercancías y artículos extranjeros sólo se pueda exigir en el mercado interior a lo sumo 
el precio que corresponde efectivamente al precio de compra más los gastos y las 
ganancias que se pueden considerar justificadas desde el punto de vista de la economía 
nacional. Este decreto permite que el mercado interior quede casi sin ser afectado por 
las oscilaciones especulativas del mercado extranjero. 

Esta breve exposición, en la que no se encuentran todos los medios empleados para la 
formación del precio justificado desde el punto de vista de la economía nacional, nos 
demuestra cómo ha intervenido e interviene en todo momento, en multitud de 
variaciones, en la economía alemana, la formación alemana de los precios, y ello de una 
manera que se puede llamar creadora. La política alemana de precios no estorba en 
modo alguno el desarrollo económico, como aseguran los críticos liberales, sino que es 
ella precisamente la que ha hecho posible tanta prosperidad. La prosperidad 
económica del Reich desde 1933 refuta de manera concluyente toda objeción contra la 
política alemana de precios. 

Cuán grande ha sido su éxito, lo demuestran las cifras siguientes: 


1913 — — 100 
Materias primas Gastos industria- 
industriales y ar- les de construc- 
tículos semima- ciôn — Artículos 
nufacturados manufacturados 
1933 88,4 112,8 125,9 
1934 91,3 115,4 131,6 
1935 91,6 119,4 131,8 
1936 94,0 121,2 131,8 
1937 96,2 121,6 134,7 
1938 94 1 125,8 136,1 
1939 95,0 125,9 188,1 
1940 (enero) 97,0 126,9 138,9 


El pequefio aumento de los precios ha sido insignificante ante la mejora de las 
condiciones económicas en general y resulta acorde, orgánicamente, con el desarrollo 
económico total. 


La formación de los precios durante la guerra 


Después que la formación de los precios hubo quedado establecida, según hemos 
visto, sobre una base tan amplia, adaptándose asi orgánicamente el desarrollo 
económico en general, la guerra no pudo ser un acontecimiento que exigiera en 
principio nuevas medidas en forma alguna. Asi se ha podido seguir una labor 
constructiva sobre la base de las experiencias alcanzadas. Desde luego, no ha sido 
posible evitar desviaciones de precios en tal o cual terreno. El cambio de orientación 
hacia las materias de intercambio, la restricción de la producción civil, el empleo de 
fuerzas de trabajo inexpertas, las variaciones introducidas en el abastecimiento de 
materias primas y muchas cosas más, han tenido que influir forzosamente sobre el nivel 
de los precios. Pero se ha cuidado lo suficiente de que todos estos influjos no se puedan 
reflejar sin el control oficial en el cuadro de los precios. Según el decreto de la 
economía de guerra, todos los precios y pagos se han de atener a los principios de la 
economía nacional en tiempo de guerra, que son obligatorios en todo sentido. Esto 
significa que cada cual puede tener que intervenir con sus ganancias y efectivos para 
hacer frente a necesarios aumentos de precios. En numerosos casos se tendrá que hacer 
uso también de los auxilios colectivos. La idea pura y genuinamente nacionalsocialista 
de la economía nacional obligada en tiempo de guerra, expresa con toda evidencia la 
inevitable unión de todo el pueblo. Nadie debe ni puede ganar en Alemania con la 
guerra. Si el soldado con el arma en la mano tiene que ofrecer su vida, es justo que la 
economia haga igualmente sacrificios con todo lo que existe en ella. La formación 
oficial de los precios, en colaboración con la economia, cuida de que también durante la 
guerra permanezca firme y sano el cuadro de los precios. La fuerza adquisitiva 
particular y la demanda de articulos de consumo, se han adaptado ingeniosamente a la 
disminución de la oferta bajo las condiciones impuestas por la guerra a la economía. 
También en el importante dominio de las compras oficiales se han establecido reglas 
para la formación de los precios durante la guerra, alcanzándose asi que los precios 
respondan a las necesidades y exigencias de la economia nacional en la guerra. 

Resumidamente, se puede decir que la politica de precios ocupa un lugar especial 
entre los grandes hechos económicos de Alemania, que han contribuido de acuerdo con 
sus fuerzas a la restauración del país y ayudarán al término triunfal de la guerra. Con el 
empleo de métodos absolutamente nuevos, ha conseguido evitar desviaciones 
considerables del sistema de precios y del nivel de los precios y no ha dejado aparecer 
ninguna tendencia inflacionista, a pesar de las grandes exigencias que ha sido 
necesario poner al mecanismo económico en su totalidad, garantizando así al pueblo y 
al individuo, en medida suficiente y aprecios moderados, todo lo necesario para la vida. 
Este éxito, llamado el milagro alemán, que se habia creído imposible, no es el resultado 
de la casualidad, sino la consecuencia lógica de una política tan audaz como precavida 
que, con decision nacionalsocialista, despreció prejuicios liberales e ideas superficiales 
existentes en otras partes en el dominio de la política de precios, pero sin dejar jamás 
de tener presentes las profundas tramas y relaciones de la formación de los precios. 
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